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' 16 de cada mes..—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADUINISTRAGION MAYOR 24 

LUNES 14 DE SEPTIEMBRE DE 1896. 

LA PREPURATORIA MILITAR 
á cargo del Caiútán de I)agenieros D. Salvador Navarro y Teniente de Arti-

Hería I>. Fulgencio Quetcuti. 

JARA 1, PRINCIPAL, ESQUINA A LÁ DE LOS CUATRO SANTOS 

Continúa sbitiTa la matilcula para lua oiiosiciones úe Mayo pióximo. 

MATERIAL A&RIGOLA 
Prettsai!!! parii virios.—Bombas para 

trngicfro, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidiis A vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tiflcial para coreados.—Arados de ver­
tedora.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
jDfonia y otras. 

C A M I L O PtflKEZ I.1JRBK 
12. CASTELÜNÍ, 12, 

Véase anuncio M0Di4 Y AR­
TE en la tercera plana. 

Nuestro artículo Promesas y Bu 
mores Ija inereeido|que uno de nues­
tros eslimaJos suscriptores se ocu­
pe de lo que en «1 tralal)amo8 y 
nos remita el comunicado que a 
coniiouación insertamos. 

Es tamos de acuerdo completa­
mente en que la Konrarfa matcoíi-u.̂ »*--» 
de este Arsenal, ni por su práctica ni 
por tu amor al trabajo, tiene nada que 
envidiar á la de otros Departamentos; 
pero conste que nada en contrario 
hemos dicho en nuestro artículo. 

También concedemos al comuni­
cante que debe lener razón en que 
el retraso de ios acopios retrasan 
las obias; pero se nos ocurre pre­
guntar: ¿y por qué ese retraso en 
el Arsenal dé Cartagena y noenlos 
demás del Estado? ¿Acaso no ri-
gefi la§ mismas ordenanzas en éste 
que en los de Ferrol y de Cádiz? 

Confesara.ósno lener conocimien­
to exac}isinio de cuanto sucede en 
^ueslrQ Arsená,! y por eso no he­

mos censurado ni queremos censu­
rar a nadie; pero es pi-eciso con­
venir en que la falta de m/ileria-
les oi)ede(.'e a alguna causa y que 
de esta exislii-a algún responsable. 

Dice nuesti'o suscriplor—que 
por lo visto frecuenta los talleres 
~qm hay que tener muy en menta que 
no Juibiendo, en la maestranza, más que 
un núcleo relativamente reducido de ca­
da clase, liá tenido que distraerse en 
otras rej)aracrones. Y aqui es donde 
ya no [)odemos estar conformes, 
porque si es cierto que en el Arse-
iial existen :̂ .¿U() operarios, parece 
lógico suponer que con una buena 
OJ'ganización no debe ni puede ha­
ber núcko reducido en niuguna cla­
se, sino un gran número de todas 
ellas. / 

Si fuej-a verdad Jo que nuestro 
comunicante dice, tendríamos que 
dar crédito a to que de público se 
asegura con respecto a \-A dislribu 
ción di I trabajo; pero esto sería en­
trar en un lerrer.o que por propia 
iniciativa nos liemos vedado. 

Conctnye nuestro respetaljle Sus-
eriptor [)oniendo en duda (lue naca 
I''ebi'ero puedan estar terminadas 
las obras del Lepanto, y nosotros 
que respetamos todas las opinio­
nes, resi)eLamos la suya también; 
[)cro nos va á permitir hagamos 
constar la nuestra, que consiste en 
i-reer (pie si todos los que ejercen 
autoi'idad en el Departamento se 
inspirasen en los [latriolicos de­
seos del Miriislro de Marina, señor 
Beranger, que'son también las as­
piraciones fie lQ<Jp el país, el Jocpan-
to podría i)reslar servicio en la épo­
ca seüí)lada y la maestranza del 
Arsenal de Cartagena y sus Jefes 
liabrían llevado á la práctica, con 
general aplauso, el principio de 
fwere»- es podei'. 

El pago sera siempre a'delantado y en metálico ó en letras.de 
fácil col)i-o.-Oorresponsalps eu l^arís, A. Tjorette, ni», Oawmartin 
01; y J. Jones. Fanl)ourg-Montra»rti,-e, 31. 
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Nuestro propósito al escrii)ir el 
articulo I-fomcsas y Rumores era so­
lo el de llamar la atención de (Car­
tagena sobre las consecuencias que 
para nuestra ((uerida población 
pu.liei-a tener el (pie en las altas 
esferas se creyera imposible al Ar­
senal de Cartagena, y cuando esto 
decíamos nos asistían razones pa­
ra ello. 

Alguien que sin duda distribuye 
[>or igual su afecto entre la pobla­
ción y la Maestranza, ha ¿alido á 
la defensa de la ultima creyéndola 
atacada, y aun cuando solo esto 
hubiéramos (.'onseguiílo al escribir 
Promesas y Rumores nos da r í amos 
por satisfechos. 

I'ara tei'ininar: Si nuestro dis­
tinguido comunicante quiero ayu­
darnos en una buena obra para 
Caiaagena y para la inaesti'anza 
deí niíéslro íVt'senaí, pongJk en jue­
go todas susinduencias —(jue cree­
mos ha de hacerlas decisivas -cer­
ca de las Auloridales del De[)ar-
tainento para queayu.len con ener­
gía al deseo do tener l>arcos y nos 
antici|)amos á asegurarle que el 
hermoso crucero Lepanto surcara 
nuestros mares en el mes de I-'e-
brero, llevando A donde las i ir-
cunstancias lo exijan, la santa en 
Seña de la patria. 

He aquí ahora el comuiiicado: 
Sr. Director de Ei, lOco DK (\.\\\-

Muy señor mío y de ini conside­
ración: Me leído con gusto el aili-
culo publicado el sábado último en 
su ilustrado periódico bajo el titu­
lo Promesas y Rumores, en ([Ue se 
ocupa de las construcciones de Iju-
ques en este Arsenal, haciendo 
atinadas observaciones sobre este 
asunto y e\i)resando que la lleal 
orden sobre la pronta terminación 
del crucero Lepanto hará lux res 
pecio á la mayor ó menor tardan­
za en terminar los buques que aquí 
se construyen. 
' No trato de ensalzar ni vitupe­

rar á la honrada maesti'anza de 
esle Arsenal, pero sé»me permiti­

do asegurar (¡ue ni por su práctica 
en los trabajos que se le encomien­
dan, ni por su amor al trabajo 
tenga nada que envidiar á la de 
los departamentos de Cádiz y Fe­
rrol, y si entrásemos en otro or­
den de consideraciones quizá esta 
más interesada que las otras en 
sostener el trabajo del Ai'senal, 
toda vez que el día (pie fuesen des-
[ledidos i)erecerán de hambre por 
no haber en la comarca ni en sus 
I)roximidades talleres donde acu­
dir con sus especiales conocimien­
tos, mientras en los otros depar­
tamentos hallarán trabaj,9 desús 
respectivos ollcios. 

Se viene zarandeando mucho, 
con que la quilla.dcl Mfimsa XIII 
se i)uso á la vez que la del />i>aM<o, 
(lue aquél esta ya en servicio y és­
te ultimo tardara aún algunos me-
s.̂ s, dando con esto á ehleñ"Jei"qúe 
no se ha trabajado ei« él it^f la 
asiduidad qué correspondí*, apre­
ciación ¿a'atuita sin haber estudia­
do antes las, C(a«si*míqtie hayan'po­
dido motivar esle retraso. 

Sí estableciésemos."""% compa­
rativas del aco^)i';^'"|.'''j^fatei'iales, 
de tener plan.ci<s me.idr.iMrción de 
instalaciou'-'i"'' «•'•'•" <!''' H por ulti­
mo en 'as de nueve de la ni eado -la 
maestral tardcí retrata el mg' el re­
traso de«- y no Jiinííún de a^j „o 
lo están tod , . .„,..̂ , ..•j'coinulH-

.v...''./c '"•=* retr/íi'̂ ru» naii potri-
do emprenderse hasta qúQ los pla­
nos para su ejecu^silm han llegado. 
\' respecto al personal hay (iue te­
ner muy en cuenta ([ue no habien­
do laas (iue un núcleo reíatiywíien­
te reducido de cada clase, lia teni­
do que distraerse en otras repara-
ctonejs, abandonando el trabajo,del 
Lepanto y también el del Cataln^ña, 
en el (pie, diclio sea de paso, había 
solamente hace unos tres ó cuatro 
(Has rfos parcjds dé réínactiadores. 

Si en Febrero esta terminado el 
Lepanto. como dice la 1\. U. (que es 
dudoso) no enseñará nada ui resol­
verá ninguna cuestión, pues dada 
la amplitud concedida por dicha 

disposición, seliAn'aumentado mu­
chos operario.*!, 1ié ha e!h(:íA^̂ artÓ á 
la industria particular y *iá otfos 
departamentos 1̂  consirucclón de 
piezas ó;ap^r^tos ne?e^íii.'|os y en 
la adqui;siei(Dn d^ materiáí,§8,|i€^rha 
pj'es<,'iníli4ó de IQS lentísimas i irá 
miles adpiifíistrativos. 

Si se sirve V.Sr. IMreoterí Uncer 
insertar el presente, sí'merope la 
pnbliííidad, le estará agraídeHífo su 
aftmo. s. B. q. b. "Sí. m.,' '• • . 

ffniusf¡r,ijítfí}:¡^ , 

TláERETAZOS 
, , ^j3£2vrespimdjfiii£lg^_Jü¡áÚML,^ 
goteando & costa de I), Ramón Nocedal 

pugnaría apoyar una repivblioa que se • 
informara en la unidad católica, publi-
j«ai^ proyiectoiáe o0B|titoclóÉí(|iio | o -
dria dar á luz D. Rami'wi si fue.se presi­
dente de esa'iwptWktav ' 

Lo primero que se' 'prescriba (ÍS la 
abolición total, abéf^úta, pttra'ahora, 
para después y pata sieniípM.-kte las di­
putaciones provincrAle»;' 

Yo lo añadiría al ai*ttóük» constitu­
cional que eh la abolición Sí-ítíctljí»! esta 
coleta:' • •.;!•',::• 

«Todo ül que preteítda,—«UaUjuiera 
que sean lo» mwdiÓB q*p ¿ni^Iceí^en e 
rcstableoiiüienW ña fas rt¡t»ut'áeionea 
provinCialps; sonát sAnKíítido á .{ttlcio su-

A ver slde ese iwotlo veíattios á la 
administración libre de eée engranajo 
inútil que no sirve para otra cosa que 
parwcojerle los deíios á los municipios. 

fjOH periodistas españoles ciac lian . 
ido á Genova á presenciar la botadura 
del «Cristóbal Oolón» ni) lian'p<M'dido el 
v i a j } * . * ••' • " • ••- •' " • \ ' 

Si no lian pfeSen(;lftdrt"Í6 botadura, 
lo han hinchad:© los nióíÍ*os A vtn iillbus-
t(jroqa« dató grite»» dííjOába lilire! 

Lo ¿uat ({ue no le giistíiílá al secuaz 
de Maceo. 

* * 
Pi(ia ya «n .historia esa labor conti­

nua, tenaz, áiádéstóknsiOqiíctícva tnitre 
manos et ftltbtisterisüi^)." 

Bn todas partes nos salt* a lpas 
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Kstaa qaejits eran cgoiataj-, BÍC embargo, la jnsil-
OÍ!i de eilai DO dejó hacer niguua mella eu el ánimo 
d«l iiiiaigtro Aubrey. 

t?iMyiOird, r«|>a«o *»at6 algd embarazado; no pttedo 
deacttBOcer la venlad du lo que decía. Ay! eatn es ana 
prueba más de la vanidad de los cálculos que hacen 
los hombres para el pcfrvenir: esto demuestra el error 
deigraeiado en que cayó vaesu-o ti u enaudo imptlso 
anas oondiciones, qae los azare» de la vida ó lo3 ca 
prieboS'ddl corazáD podían anularen cualquier dia, 
ó JiaoerlM peoosas. Pero el vitoperlo debe recaer so-
br« el difuniofvos no podeia baeérselo participar á 
jos TÍvoa-. -^ ' •' ' 

— S»|lor miOy yo me miraba ooam obligado por los 
ruegos de mi tío ¿ ooneervar libres mi corazón y mi 
mano, á l in de que su litulo, esa distinción que tan­
to apreciabji, por desnuda y miserablo que fuera, 
pasara áBvet iaaaegánlu deseaba. Tft ictDia derecho 
para espepjirqae elhi me hiciera «1 mismo bonoh 
. —Sin doda, mitord, vofc á qttlei el diftitito lord 

, «oatió e»<toB iDomeoiosiUe Mplral' todos lois iáotiVos 
deán éoudacu ]' el setsreit» de su vida, debela 6OQO-

£Qr que dcseAUdo él preparar vuestra prosperidad 
temporal y reunir eh ona sola ifnea so' tftülo y kos 
ric^usKaa, urntúen la f^ioidad di>'Evftllna'éí'a sU tíias 
ardleota deseo; dabels coDotiAr •qufr ki «Ma^felioídad 
paede destruirse TBHfl(íando F.n mátrímoflíó con vos, 

Al-ICIAO LOS MlSTKHtOS 4.S(; 

ci;u, a otras más qae debe comprender toda persona 
que tenga sentiiuieutos. 

—No dudo que miss Caaierün os conceder'i la en­
trevista que leueis derecho de pedirle, pero perdo­
nad que yo huya creído que os podía ahorrar mucho 
disgusto á uno y k oír», haciendo preceder dioha en 
irevÍBiH por ana espllcación dada por un tercero. Con 
respecto á los intereses, si alguna indemnización pa 
diera... 

—Y qué indemnización podréis ofrecerme? esclnmó 
Vargrave caminando á largos pasos por el onartOí en 
un completo desorden. ¿Podréis reponerme los anos 
pasados on la esperanza, el resto de ral juventud 
consumido en un ĵ ueHo vano? ¿No he rebasado tooas 
las ocasiones de establecerme cunvenientemente, aun 
antea que mi o(U'8Zóa su hubiera compromeiido del 
todo» porque contaba con una recompensa legitima? 
Si uo fuera asi, me hubiera lanzado en uoa^iarrera 
elevada, espinosa, en la cual no podía V t̂f̂ -Ujie mi 
caudal solo? Una indutiinii^ción!... eso lo podéis pro* 
poner á un uillü... Señor ujío, tenéis en .vueptra pre­
sencia á un hombre cuya feliqiclacl pr|ivada estó des­
truida y oscurecido su porvenir, político, cuya vida 
ba sido mal Itarntada y agotadps^us recursos, que 
todos sus pilaaes, -fund^díig en uua e8|?(̂ t̂afi¡t;a ra?f}oft • 
bíé los vé vptalaijftote (lerrllíadjí^f'y'leiiífelals Jlfi.ln-
diemnizaci(in! .. 

pieodo sellos y recorriendo las páginas de toda clase 
de eporitura con la rapidez de un hombre de nego­
cios; en la última carta se aclaró su rostro. 

— Una invitación real, ó mas biec, ana orden para 
presentarme ea Wlndsorl esolamóél. Temo que tam­
bién yo me vea obligado hoy A dejaros 

—m cielo me bendiga, dijo raistress Mertoc: es del 
rey esa caftp? j>eMdtl|lm«'|etVi| ¿, ^ 

- N o pfáoiskmeVts'tfBl fey,aahqtféíe considere Ci)-
rao suya. Y lord Vargrave en pujó con inditerencia 
el escrito hAcia la mano impaciente y leal de mistress 
Merton; arregló con cui lado las otras cartas, se Iss 

. guardó en la faltriquera, y con aire distraído se acer 
có a una ventana. Aprovechó el señor Aubrey aque­
lla ocasión para manifectarle ĉ ue deseaba hablar con 
él algunos mementos. * 

— Conmigo'''. . con mucho gasiol ^u^'''^''ANlBA "'^^ 
gabinete de v&stirine? r ^ 

• " ' - ' " ' ^ 1 » - ' 
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